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			Sus senderos y caminos fueron recorridos desde la Prehistoria, su  paisaje casi lunar atrae a muchos amantes de este paraje, pero pocos conocen tan bien sus historias y sus leyendas como Miguel A. Varo, entusiasta de su pasado y de las gentes que lo habitaron. En su deseo de  recuperar testimonios de antaño, ha recopilado con pasión esas otras historias ocultas del Torcal de Antequera, como sucesos, tesoros y lugares recónditos que son poco o nada conocidos por la mayoría, y que hacen de este trabajo una magnífica obra que merece la pena leer.


			Lidia Cabello Ligero 


			Arqueóloga. Doctora en Prehistoria y Arqueología.


			Pocas cosas hay tan bellas, mágicas y misteriosas como el Torcal de Antequera, y pocas personas hay tan entusiastas, sabias y vehementes como Miguel Ángel Varo. Hemos tenido la suerte de que ambos confluyan y poder así disfrutar de una combinación absolutamente apasionante y sin precedentes.


			Manuel Martín-Loeches 


			Catedrático de Psicobiología y responsable de la Sección de Neurociencia Cognitiva del Centro Mixto UCM-ISCIII de Evolución y Comportamiento Humano.


			Miguel Ángel Varo conoce El Torcal como la palma de su mano, lo admira tanto como a La Peña de los Enamorados y a la salida del Sol por la línea del horizonte de Antequera; los objetivos terrestres y celeste de las miradas de nuestros ancestros. Los paradigmas que articulan la cosmovisión del Sitio de los Dólmenes de Antequera.


			Bartolomé Ruiz González


			Arqueólogo Conservador de Patrimonio Histórico.


		




		

			Prólogo


			¡Me encantan los entusiastas! ¡Ah, el entusiasmo...! Esa propiedad emergente de la gente inquieta, de los seres cuya curiosidad nunca se agota. ¡Y de recompensa, descubrir! ¡Ah, el descubrimiento...! Ese impagable premio de la loteria a la que juegan los curiosos. Descubrir sitios, cosas, circunstancias, personas... Tan singulares, que ya no pueden dejar de amarse. Es el caso de Miguel Ángel con el Torcal. Como lo fue el de Salvador Rueda cuando poemaba:


			Bloques equilibristas, meditando


			están en sueño irresoluto y hondo


			si siguen las estrellas escalando


			o si se arrojan al Siniestro fondo...


			¿Fué el trágico furor del terremoto


			el que talló sus cresterías bellas,


			o algún río de fuego de lo ignoto


			partiéndose en buriles de centellas?


			O el de «moneas» cuando nos ametrallaba, con topónimos mil, apuntando agitadamente con su tranca, tempranero, en esos domingos frios y neblinosos de mi adolescencia. O el de José Antonio «el del navacillo», o el de Manolo «el culón», que de tan emocionados con su sierra, para ellos sierra dura, tempranamente también, se los devoró la vida. Es esta parte intangible, por inmaterial aún más valiosa y frágil, la que Miguel Ángel consagra en su libro sobre nuestra sierra. Es también esencia de los entusiastas, esa vitalidad energética, ese positivismo irredento, que compromete con la vida, que impulsa a conseguir objetivos:


			Gracias Miguel Ángel, por tu compromiso y por tu logro.


			José Antonio Carreira de la Fuente


			Profesor de Ecología


			Departamento Área de Ecología


			Departamento de Biología Animal,


			Biología Vegetal y Ecología


			Universidad de Jaén


		




		

			CAPÍTULO 1


			La cueva del Toro


			Cuando hablamos de la cueva del Toro en el Torcal de Antequera, no nos referimos a una oquedad más de las muchas existentes en la sierra más mágica de Andalucía, sino de una de las cuevas más importantes de la comunidad, con el asentamiento humano más antiguo del Torcal, entre 7.300 y 7.200 años antes de nuestra era.


			La cueva del Toro es sin duda la cuna del Neolítico antiguo en las tierras de Antequera; clanes de mujeres y hombres practicaban el canibalismo funerario allá por el 5000 a. C. en aquella increíble caverna... Por cierto, toda una rareza, ya que el canibalismo es una práctica ligada a los seres humanos del Paleolítico superior (hace unos 15.000 años). Una práctica totalmente desconocida en el Neolítico, la cual podemos explicar como un hecho excepcional.


			Aquellos clanes de mujeres y hombres llegaron a lograr un grado tal de desarrollo, inteligencia, sabiduría y técnica, que fueron capaces de construir el dolmen más grande del mundo, el dolmen de Menga.


			El enclave de la cueva del Toro es de los más increíbles y espectaculares que podemos encontrar en el Torcal, en un entorno prácticamente virgen, sin elementos externos y alejado de las rutas turísticas.


			Situada al sur del paraje natural y en su borde meridional, entre un verdadero laberinto de piedras calizas y con una posición privilegiada sobre los canchales y desfiladeros, podemos decir que es una fortaleza natural, desde la cual aquellos clanes neolíticos se sentían totalmente protegidos y a salvo de depredadores y clanes enemigos.
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			Entrada a la Cueva del Toro.


		




		

			El día que encontré la cueva de nuestros ancestros 


			Recuerdo la primera vez que me adentré en las entrañas del Torcal para buscar la gran cueva, la gran morada de nuestros ancestros. Tenía varias referencias de dónde se encontraba por los pastores y lugareños del Torcal, pero no sabía exactamente su ubicación. A mí, por mis rutas, no me gusta guiarme por los GPS y sí por las pistas y huellas que la naturaleza nos ofrece: un árbol caído, una roca con un aspecto peculiar, una vereda, un tajo... esos son mis referentes. Siempre he pensado que si fijamos la mirada en una pantalla, perderemos inevitablemente la belleza que nos ofrece el entorno. Un paisaje único, grandioso, donde la vista se nos pierde en el horizonte y lleno de topónimos que hacen referencia a la cueva del Toro.


			Aquella mañana de agosto me adentré por el hoyo de las Ventanillas y subí una pequeña elevación con el mismo nombre y que hace las veces de mirador natural, pudiendo observar toda la zona sur del Torcal, incluso parte de la costa de Málaga y ese mar Mediterráneo que, para aquellos habitantes del Neolítico, seguramente sería una frontera mágica, donde acababa la madre Tierra y comenzaba el inexplorado y misterioso mar...


			Dejé a mis espaldas la zona turística y me adentré por la zona salvaje y agreste, llegando hasta un agrio denominado «los Toriles», un estrechamiento de dos elevaciones rocosas en paralelo, formando un corredor que se asemeja a los toriles de las plazas de toros. Seguidamente dirigí mis pasos por una vereda hecha por los animales de la sierra (cabras monteses, jabalíes, zorros...), que me llevaría hasta un agrio de paso angosto y grandes formaciones de piedra caliza que se erigen hacia el cielo, desafiando jactanciosamente las leyes de la gravedad... Sin duda, el típico paisaje torcaleño.


			Este agrio termina en un enclave conocido como «el Corral», una zona con construcciones rústicas de cercas de piedra seca que forma encerraderos, que los más antiguos lugareños de la sierra cuentan que servían para guardar vacas y toros.


			Dejando atrás este mítico enclave, a mi derecha se mostraban los grandes desfiladeros de la cara sur del Torcal, grandes riscos de piedras calizas que desafían la gravedad y que sirven a modo de balcones naturales para visionar toda la grandeza de la madre naturaleza, donde el tiempo parece haberse estancado, un espectáculo que todos deberíamos ver al menos una vez en la vida.
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			Interior de La Cueva del Toro. Fotografía que forma parte de la exposición permanente Cosmovisión del Museo de los Dólmenes de Antequera. Autor: Javier Coca.


		




		

			Inevitablemente tuve que hacer una parada para que mi mente y mi alma pudiesen asimilar toda aquella belleza y, por unos instantes, olvidar los problemas y quehaceres del día a día... Aquel soberbio paraje me tenía guardada alguna sorpresa más; nada más salir del enclave de «el Corral», mis sentidos colapsaron al contemplar el increíble paisaje del «hoyo del Toro», una dolina kárstica de una belleza indescriptible, donde es muy sencillo imaginar el día a día de aquellos pobladores de la cueva del Toro.


			Cuando atraviesas la dolina del Toro, mil sensaciones recorren tu cuerpo; a la izquierda está franqueada por grandes paredes de calizas verticales y, a la derecha, por los majestuosos desfiladeros de la sierra del Torcal. La parte central de la dolina, el llamado «hoyo del Toro», es una tierra rica y fértil, de una arcilla roja procedente de la disolución de la caliza torcaleña, cubierta por un abundante manto vegetal, donde es sencillo observar manadas de cabras monteses, jabalíes, vacas... Y, sobrevolando ese increíble paraje, el rey de los cielos en el Torcal: el buitre leonado.


			A nuestra espalda dejamos la antesala a la cuna del Neolítico en las tierras de Antequera y nos adentramos en un pequeño agrio que nos conduce al enclave con más historia del Torcal, la cueva del Toro. Un pórtico de imponentes bloques calizos orientados hacia el suroeste nos introduce, a través de un corredor de unos 15 metros, hacia un viaje de milenios y milenios de historia... Un viaje al Neolítico, un viaje a la imponente cueva del Toro.
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			Representación de La Cueva del Toro por el artista francés Gustave Doré. Grotte d’Antequera (Gruta de Antequera). Gustave Doré, 1871. Colección Museística de Andalucía (CADA).


		




		

			Aquella mañana me adentré en la gran caverna, caminé por la gran cámara del Toro y entonces comprendí la dureza de la vida de aquellos clanes neolíticos... La oscuridad en la gran cámara era total: la poca luz de la entrada se perdía de manera irremediable en la inclinada rampla de bajada hacia la cueva milenaria. La luz artificial de las poderosas linternas de led modernas era el único punto de unión con la vida; lo demás era oscuridad, humedad y una inquietante mezcla de temor y angustia, todo ello mezclado con un poderoso y extraño sentimiento de placer por ser uno de los pocos afortunados que podía contemplar la cuna de nuestros ancestros.


			A partir de 1972, con el hallazgo de restos cerámicos y una punta de flecha de palmela, por parte del Grupo de Espeleología Subterránea de la Sociedad de Espeleología de Málaga (GES), la cueva del Toro toma conciencia arqueológica para las universidades, llevándose a cabo cinco campañas de excavación en los años 1977, 1980, 1981, 1985 y 1988 por el catedrático de Prehistoria de la Universidad de La Laguna Dimas Martín Socas y su esposa, la titular de Prehistoria en la Universidad de La Laguna María Dolores Camalich Massieu.


			Podemos mencionar toda una lista de elementos encontrados en dichas excavaciones; cerámicas, restos de huesos, instrumentos de piedra tallada o pulimentada como hachas, azuelas... Adornos como brazaletes, colgantes, semillas, cráneos tallados y convertidos en copas, enterramientos humanos del Neolítico y fauna coetánea, materiales de la Edad del Cobre e incluso elementos de época romana y medieval.


			Pero entre todo este listado, una pieza tallada en concha sobresale por encima de todas, una pieza de una belleza única y con una antigüedad estimada en el Neolítico antiguo (7.000-6.000 a. C.), «la Venus del Torcal». Dicha Venus representa una figura femenina esquematizada con un atributo sexual muy marcado y, a su vez, toda una simbiosis con el Paraje Natural del Torcal, ya que representa al «Tornillo», una de las figuras más representativas e idolatradas del Torcal, cuya fama lo llevó a ser declarado monumento natural.


			El nombre de «la cueva del Toro» parece provenir, según nos cuentan los lugareños más antiguos del Torcal, de la gran cornamenta de uro que coronaba la entrada. Un vestigio que hoy en día se ha perdido. Sobre este hecho los pastores, ganaderos y lugareños de la sierra nos cuentan una historia que lo explica:


			«A mediados del siglo XIX existía un cabrero originario de un pueblo cercano al Torcal, Villanueva de la Concepción, que careaba con sus cabras por la zona de la cueva del Toro. Este señor sentía una atracción sobrehumana por aquella antiquísima cavidad. Tal era su obsesión por la cueva, que en sus noches soñaba con ella, sueños repetitivos una y otra vez, en los cuales veía un tesoro de monedas de oro.


			Aquellos sueños se volvieron cada noche más intensos, hasta el punto que aquel humilde cabrero empezó a adentrarse en la cueva, dejando sus labores y obligaciones a un lado, para excavar en las entrañas de la ancestral caverna.


			Todas las noches seguía soñando, una y otra vez, con aquellas monedas de oro, y todos los días volvía para excavar, pero aquel tesoro jamás aparecía.


			La familia le hablaba y le aconsejaba, dándole a entender que los sueños eran fantasías y nada más... Pero el cabrero estaba cada vez más empeñado en encontrar las monedas de oro, volviendo a hurgar y perforar aquellas tierras sagradas.


			La frustración y la desidia comenzaban a hacer mella en él y, una fría y lluviosa mañana, buscó refugio en la cueva de sus sueños. Prendió fuego a un puñado de yesca para calentar sus frías manos y su mirada quedó prendada en la magia de las llamas... Hasta que, de repente, la furia y la ira lo enloquecieron: agarró su garrote y, llevado por los demonios, gritó maldiciendo la cueva, maldiciendo sus sueños, maldiciendo su suerte. Y, con el garrote en la mano, golpeó una y otra vez la descomunal cornamenta del uro prehistórico que presidía la entrada a la cuna de nuestros ancestros. La furia de sus garrotazos rompió la imponente cornamenta y, del interior de aquellos cuernos, brotaron numerosas monedas de oro que cayeron a sus pies. Aquel humilde cabrero hincó sus rodillas en la tierra húmeda de la cueva y las lágrimas brotaron sin cesar de sus ojos. Siempre habían estado ahí, sus sueños no lo engañaban, todo era cierto... De aquel cabrero no se supo mucho más; algunos dicen que marchó a tierras lejanas para empezar una nueva vida junto a su familia. Aunque nadie supo contestarme con seguridad qué fue de él...».


			Hoy en día no queda ni rastro de la gran cornamenta del uro que presidía la entrada a la cueva, pero sí quedó el nombre pintado en letras rojas de la cueva del Toro, el descendiente del gran bovino prehistórico llamado uro.


			Lo más antiguos del lugar también nos cuentan que, en las paredes de la cueva del Toro, existían pinturas de grandes bóvidos, e incluso de una gran ballena. La arqueología no pudo demostrar nunca estos datos pero, en el imaginario colectivo de los lugareños, todavía hoy se afirma la existencia de estas pinturas. Lo que sí podemos ver son las huellas de grandes amonites, fósiles marinos de moluscos cefalópodos que existieron en los mares desde el Devónico medio hasta finales del Cretácico. Solo nos quedaron sus huellas en la caliza torcaleña, ya que fueron expoliados hacia finales del siglo XX. Debemos recordar que el Torcal de Antequera fue el fondo del mar de Tetis en la era mesozoica.


			La primera reproducción gráfica de la cueva del Toro la realiza, hacia 1871, el artista francés Gustave Doré. Se trata de la Grotte d’Antequera (Gruta de Antequera).


			Entre 1862 y 1873, Doré recorre España con la misión de encontrar localizaciones para ilustrar una nueva edición en francés de nuestra obra literaria más universal de todos los tiempos, El Quijote.


			De entre las miles y miles de cuevas que pudo elegir en la España de aquellos años, eligió la cueva con más historia del Torcal de Antequera. Imaginaos a aquel artista francés adentrándose en los todavía casi vírgenes «agrios torcaleños», en busca de la caverna más mágica del Torcal...


		




		

			CAPÍTULO 2


			 Nuestros ancestros y el Torcal de Antequera 


			El hombre y el Torcal siempre han estado unidos a lo largo de la historia. Una especie de simbiosis por la que no llega a comprenderse el uno sin el otro.


			Desde los albores de la humanidad, los humanos nos hemos sentido atraídos por la sierra del Torcal: sus callejones y agrios ocultos, sus torres calizas que desafían la gravedad con formas inverosímiles y caprichosas que se pierden en el horizonte...


			En este mágico paisaje torcaleño, nuestros ancestros, hace unos 8.000 años, encontraron el hábitat que les permitió desarrollarse, prosperar y crecer. Estos clanes y estas comunidades neolíticas se hacen tan poderosas que, en torno al 4.000 a. C., descienden hasta la vega de Antequera y comienzan la construcción del dolmen más grande del mundo, la catedral del Neolítico, el gran dolmen de Menga.


			Aquellos primeros pobladores del Torcal encontraron una sierra rica en vegetación y animales, un entorno donde poder prosperar. Donde las fértiles dolinas se abren hueco entre la caliza torcaleña. Dolinas muy numerosas y de extensiones llanas con fértil arcilla roja, donde sus habitantes darían sus primeros pasos en la agricultura, aprovechando las aguas de las precipitaciones que en ellas se recogen.


			Las primeras comunidades neolíticas encontraron en el Torcal un auténtico bosque mediterráneo, donde la mano del hombre todavía no había interferido. Numerosas especies arbóreas como las encinas, los alcornoques, los serbales, los quejigos, los arces... se distribuían por la cubierta vegetal.
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			La Hoya del Toro, uno de los primeros enclaves de asentamientos neolíticos en la Sierra del Torcal.


		




		

			Amplias y fértiles depresiones cubiertas de ricos pastizales, a las que los antiguos lugareños llamarían «hoyas y hoyos» por su aspecto circular y hundido, como el «hoyo de Cananeo», la «hoya del Toro» o el «hoyo de la Burra», entre otros muchos.


			Numerosa flora (matorral, espinos y zorzales), entre la que destacan la linaria, las rupícolas, las zarzamoras, el espino majoleto, la endrina, la madreselva, las peoninas y una interminable lista de más de seiscientas especies vegetales.


			En el siglo XV, el cronista real Hernán Pérez del Pulgar describía con estas palabras a los Reyes Católicos la sierra del Torcal: «Un lugar de espesa selva, de madreselvas, zarzas y árboles...».


			No creo equivocarme al afirmar que, muy seguramente, el aspecto del Torcal en tiempos neolíticos no debía de diferenciarse mucho.


			A toda esta exuberante vegetación tenemos que añadir una increíble fauna ibérica con la que convivieron los primeros pobladores del Torcal.


			Especies animales hoy ya desaparecidas en el Torcal, como el oso pardo, el corzo, el ciervo, el lobo, el conejo o el lince. Muchos enclaves son denominados con topónimos que hacen referencia a estos animales, hoy, por desgracia, ya ausentes. A esta gran diversidad de fauna debemos sumar especies que todavía hoy son visibles en el paisaje torcaleño, como las cabras monteses, los jabalíes, los zorros, el gato montés, la gineta... Aves como el buitre leonado, el águila y una larga lista de reptiles, roedores e invertebrados.


			Es fácil comprender por qué nuestros ancestros eligieron el Torcal como hogar: la naturaleza les ofrecía todo lo que ellos podían necesitar. Pero aquella naturaleza generosa les retaba día a día con mil pruebas que superar.


			El Torcal es quizá una de las sierras más bellas del planeta, pero también una de las más peligrosas. Nuestros ancestros tuvieron que convivir con el peligro diario, ataques de depredadores como el lobo, auténticos laberintos de piedra caliza, simas de verdadero infarto, con caídas libres de más de doscientos metros en vertical, auténticos precipicios como el «Tajo del Espejo» (un corte vertical en la sierra que deja pequeño al famoso Tajo de Ronda), cataclismos, desprendimientos de rocas y mil peligros más. Pero, sin duda, la belleza del Torcal les atrapó de forma irremediable. Aquellos clanes neolíticos se sintieron atraídos por la increíble belleza de las formaciones rocosas que los rodeaban. Como ejemplo podemos destacar una de las miles de formas imitativas que nos ofrece el Torcal. Formas imitativas erosionadas por la fuerza del agua en la era mesozoica, hace millones y millones de años... Cuando el mar de Tetis cubría gran parte de la península ibérica, incluido el Torcal.


			Fruto de aquella erosión de millones de años, se creó la figura imitativa más icónica de la sierra, a la que hoy denominamos con el nombre de «el Tornillo del Torcal». Aquellas mujeres y aquellos hombres del Neolítico también supieron amar y respetar el entorno que los rodeaba, tallando una de las piezas prehistóricas más importantes de la humanidad, «la Venus del Torcal», a la que representaron a semejanza del Tornillo y, además, marcaron con caracteres femeninos a modo de ofrenda a la fertilidad, hacia el séptimo milenio antes de nuestra era.
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			Cuenco Neolítico encontrado en la Cueva del Chirri, por el grupo de amigos que forman David Medina, Joaquín Soto, Rafael Caña, Antonio Miranda y José María León. Foto: Rafael Caña Alarcón.


		




		

			Los nacientes clanes neolíticos se desarrollan principalmente en el enclave de la cueva del Toro, llegando a expandirse por todo el Torcal. De esta manera encontramos enterramientos, cerámicas, herramientas líticas y utensilios en puntos tan distantes como la cueva del Chirri, la cueva de la Cuerda, el agrio del Tinterillo, Las Mesas, el hoyo del Francés, la cancha de la Gotera, la umbría de la Cabra, las pilas de las Alhajas...


			El Torcal siguió estando habitado en época calcolítica por nuestros ancestros, aunque la ocupación del Torcal alto pasaría a ser de una forma más eventual y esporádica, como así lo atestiguan las excavaciones arqueológicas de la cueva del Toro. Este periodo coincide con el gran movimiento tectónico ocurrido hacia el 3.000-2.500 a. C., el llamado «cataclismo del Torcal», cuando gigantescas moles calizas fueron derribadas como castillos de naipes.


			El gran cataclismo también afectó a la cuna del Neolítico. La cueva del Toro sufrió grandes daños estructurales: se produce un hundimiento general de la cueva y la entrada primigenia queda cegada, abriéndose una nueva entrada por la fuerza del terremoto. Aparecieron simas nuevas y otras se cegaron para la eternidad, dejando sus tesoros ocultos para siempre.


			Aquellas mujeres y aquellos hombres fueron testigos de la fuerza implacable de la naturaleza.


			El gran cataclismo coincide con la expansión de nuestros ancestros por las laderas del Torcal y con la agricultura expansiva. En la zona sur encontramos un enclave conocido con el topónimo de «La Muerte», cuyo nombre, seguramente, sea una reminiscencia de la tragedia ocurrida debido al gran cataclismo. En este enclave podemos encontrar restos de asentamientos del Calcolítico y de la Edad del Bronce, multitud de herramientas líticas y de metal. En la zona también podemos observar restos de muros de mampostería, muy parecidos a los del yacimiento cercano de la Edad del Bronce de la Cancha de la Gotera.


			Toda la zona del enclave de «La Muerte» es un paisaje que podríamos calificar de «caótico»: bloques calizos de dimensiones ciclópeas, caídos desde las cimas del Torcal, invaden toda la ladera de tan enigmático lugar. A día de hoy, sigue siendo una zona que los lugareños del Torcal intentan ignorar y no frecuentar.


			Como dato curioso, conviene añadir que el tholos del Romeral, el tercer dolmen conocido en las tierras de Antequera. Fue construido en torno al 2.500 a. C., en época calcolítica, coincidiendo con el gran cataclismo.


			La orientación que nuestros ancestros dieron al tholos del Romeral es una orientación totalmente anómala, dejando a un lado la orientación clásica del 99,9 por ciento de los dólmenes (sureste, hacia la salida del Sol). Nuestros ancestros orientaron el gran tholos a modo de ofrenda hacia la sierra madre que los vio nacer, crecer, desarrollarse y prosperar, hacia el Torcal de Antequera.


			¿O quizá la orientación del tholos del Romeral fue en honor de sus seres queridos, fallecidos en el gran cataclismo? Esta es una posibilidad que no podemos obviar y que nos hace pensar, ya que el Romeral es un monumento funerario.


			Los pueblos íberos también dejaron su huella en la sierra del Torcal; numerosos asentamientos se reparten al pie de la sierra, en sus laderas y valles, aprovechando la multitud de nacimientos de aguas que se reparten por toda la sierra. Muchos de ellos todavía sin catalogación y excavación oficial, pero sí saqueados impunemente por los amantes de lo ajeno, que han hecho un daño irremediable con sus detectores de metales.


			Aquellos pueblos íberos también aprovecharon los recursos ganaderos, forestales y de alimento que les ofrecía la gran sierra: sus rebaños de cabras, ovejas, cerdos y vacas pastarían por las fértiles tierras torcaleñas. Tanto en el llamado Torcal bajo, como en las laderas e incluso en el angosto Torcal alto.


			El aprovechamiento de la sierra por las mujeres y los hombres íberos, así como por sus animales, es un hecho. La sierra les ofrecía fértiles pastizales, gran cantidad de frutos secos y silvestres (bellotas, endrinas, almendras, moras...) y una cantidad ingente de proteínas (conejos, lagartos, cabras monteses, jabalíes, culebras, víboras...). A todos estos alimentos tenemos que sumar el hecho de que la sierra del Torcal era de obligado paso entre los pueblos íberos de las tierras antequeranas y de los asentamientos en tierras malagueñas. Estos lazos comerciales y estas vías de comunicación se incrementaron sin duda en época de la Malaka fenicia.


			No podemos olvidar el aprovechamiento de la piedra del Torcal, la tan apreciada caliza torcaleña, por parte de nuestros ancestros, y en especial por los primeros pueblos íberos.


			El mundo íbero realizó sus mejores esculturas en piedra caliza, esculturas de una belleza excepcional, una maestría y una delicadeza que asombran hoy en día. Esculturas como la dama de Baza, el oso íbero de Porcuna, la dama de Elche, el toro de Osuna o la leona íbera de Córdoba.


			El Torcal no podía quedarse atrás y, en la década de los años veinte del pasado siglo, el prestigioso geólogo internacional Federico Gómez Llueca, al realizar unos trabajos de investigación, encuentra una de las piezas arqueológicas más misteriosas de la arqueología europea: el llamado «mascarón del Torcal».


			El mascarón se somete a estudio, y se llega a la conclusión de que es una pieza íbero-fenicia tallada en caliza que representa al dios Ēl. La expresión tan estilizada de sus ojos y boca, la estrella grabada en su frente y su semejanza con otras esculturas íberas permitieron situarla en este periodo. Estamos sin duda ante uno de los hallazgos arqueológicos más importantes y misteriosos de Antequera y, como lugar del descubrimiento, el siempre mágico Torcal. Enclave de nuestros ancestros y encrucijada de caminos y pueblos.


			Más tarde llegaría la romanización de las tierras de Antequera y el olvido de la tradición oral de nuestros ancestros.


			El Imperio romano levantó sus grandes ciudades y ricas villas sobre los antiguos poblados íberos, que a su vez estaban asentados en su mayoría en enclaves prehistóricos. Esta romanización de los antiguos pobladores de las tierras de Antequera hizo caer en el olvido nuestra gran historia prehistórica. Ciudades romanas como Singilia Barba, Nescania, Antikaria, Oscua o Aratispi borraron de un plumazo a nuestros ancestros íberos.


			Con la llegada del Imperio romano, el Torcal asume un papel fundamental dentro de la Bética romana. El aprovechamiento de los recursos naturales de la gran sierra hará del Torcal uno de los espacios productivos más importantes de Hispania.
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			Petroglifos de juegos romanos grabados en la piedra. Alquerque y Tres en Raya múltiple, canteras de mármol rojo Torcal de la Antikaria romana.


		




		

			Las antiguas vías de comunicación en la Prehistoria se convierten en verdaderas calzadas romanas, uniendo la Malaca romana con el interior de la Bética a través del Torcal de Antequera. De esta forma, en época romana el puerto de la Escaleruela y el de la Boca del Asno se transforman en importantísimas arterias de comunicación y comercio. Otorgando una importancia, un prestigio y una responsabilidad excepcional a las ciudades romanas de Singilia Barba y Antikaria, situadas a los pies del Torcal.


			La caliza torcaleña llega a su grado máximo de apogeo en la Edad Antigua, y en cada ciudad o villa romana de la Bética encontramos piezas realizadas con la mejor caliza del Torcal.


			Columnas, lápidas, sillares, estelas, escalones, revestimientos, pedestales, capiteles, estatuas y un largo etcétera forman parte de las ciudades y villas más lujosas.


			Los mármoles rojizos y blancos de «los Torcales», como se empieza a denominar a esta zona, se convierten en uno de los materiales de construcción más cotizados y apreciados por los mejores artesanos y maestros de obras de la antigua Roma.


			En multitud de zonas del Torcal se abren frentes de canteras que aportan cantidades ingentes de piedra caliza a la Bética romana. Las tres canteras más importantes en época romana las podemos encontrar en la zona este de las Vilaneras y muy cerca de uno de los mayores abastecimientos de agua potable del Torcal, el llamado «pilón de la Cruz», al sur del enclave de Chimeneas. La más importante y famosa es la cantera de la Escaleruela, junto al puerto y la vía de acceso al Torcal del mismo nombre.


			Multitud de carriles para las carretas se empiezan a construir en la sierra, uniendo los enclaves canteros entre sí y desembocando todos en la zona de las Escaleruelas, de donde parten hacia diferentes puntos de la Bética.


			Esta explotación fabril de las canteras del Torcal produce la primera transformación masiva por mano humana de la sierra del Torcal. Ingentes cantidades de obreros en las canteras aprovechan para su sustento los recursos naturales que les ofrece la gran sierra, la vegetación en forma de madera y animales como conejos, cabras, jabalíes... Todo ello forma parte diaria de los elementos básicos en la vida cotidiana de estas poblaciones de obreros.


			En la zona sur del Torcal y en torno al enclave de las Pilas de Alhaja, uno de los nacimientos de agua más antiguos e importantes de la sierra, se ha encontrado la mayor parte de vestigios arqueológicos de época romana. Restos de muros, aljibes y estructuras que podemos relacionar con toda seguridad con las ruinas de una antigua villa romana. Junto a estos restos, aparecen también un número muy significativo de tumbas que forman una necrópolis.


			El abandono por parte de las diferentes administraciones y el expolio sistemático por parte de los amigos de lo ajeno han provocado la casi desaparición total de estos restos.


			Más tarde llegarían otros pobladores al Torcal: pueblos visigodos, islámicos, cristianos y hasta invasores franceses... Pero estas son otras historias, historias de castillos islámicos erguidos en plena sierra del Torcal, batallas sanguinarias por el control de la sierra más mágica de Andalucía. Luchas encarnizadas por el control del Torcal, héroes anónimos que lucharon contra los invasores franceses, como el capitán Roa, tesoros escondidos por nuestros antepasados y mil historias más.


			El Torcal y el hombre, el hombre y el Torcal... No se pueden entender el uno sin el otro.


			La historia del Torcal es la historia de las mujeres y los hombres de las tierras de Antequera. Un vínculo sagrado con la madre sierra que los vio nacer y cuyo recuerdo se pierde en la noche de los tiempos.


		




		

			CAPÍTULO 3


			La historia del poblado de Las Sepulturas


			El poblado de Las Sepulturas es uno de los enclaves más mágicos y ocultos del Torcal de Antequera. Alejado de las concurridas rutas turísticas, apartado de los ojos de la ignorancia y de aquellas personas que jamás sabrán valorar las historias increíbles que alberga tan misterioso lugar.


			Las Sepulturas tiene su emplazamiento prácticamente en el centro geográfico del Torcal. Si trazamos un eje de orientación norte, sur y este u oeste, las distancias coinciden con una diferencia de apenas metros. Podemos decir que el poblado se encuentra ubicado en el corazón del Torcal, en una verdadera encrucijada de caminos que unían aquellas «antiguas autopistas» (caminos canteros), que cruzaban nuestra sierra de norte a sur para recoger en carretas toda la producción de las canteras del Torcal. De aquellas canteras salió lo mejor de nuestra piedra torcaleña, finamente labrada por las manos diestras de sus maestros pedreros, para la construcción de catedrales, como la de Cádiz o Málaga, iglesias, fuentes públicas, casas palaciegas de las grandes familias burguesas... Obras que se llevaban a cabo tanto en Antequera como en su comarca, en Málaga capital y en toda su provincia. Así como multitud de ruedas de molino, pilones de agua y numerosísimas piezas labradas para las diferentes fábricas y para los molinos de la ciudad de Antequera y la «hoya de Málaga».


			Tal fue la fama que acaparó la piedra caliza del Torcal y en especial el rojo y blanco torcaleño, que fue exportada mucho más allá de las tierras de Andalucía, teniéndola en alta estima en toda la zona del País Vasco.


			Tenemos que recordar que en tiempos de la dominación romana en la península ibérica, la piedra caliza del Torcal vivió el mayor de sus apogeos. Llegando a cada rincón de la Bética, donde fue tratada como una de las mejores piedras del Imperio romano.


			El poblado de Las Sepulturas representó en su día el auge y el progreso de las familias de maestros canteros del Torcal, coincidiendo con el desarrollo y la prosperidad de la ciudad de Antequera.
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